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PERIÓDICO 
C I E N T Í F I C O , L I T E R A R I O Y DE I N T E R E S E S G E N E R A L E S B E G O A D I X f SU P A R ' f ! J , ¡ 

a verdad, 
Desde el dia primero de Diciem­

bre próximo quedará abierto al pu­
blico en esta ciudad el molino de 
aceite conocido por el de Tarrago, 
situado en l a . calle de Granada por 
encima de la casa de los Herreras, 
el que estará á cargo de don Ma­
nuel Fernandez Villegas, el que es­
tá montando en el mismo una má­
quina hidráulica de nuevo sistema: 
ofreciendo á los cosecheros cobrar 
por la molienda una fanega de acei­
tuna por cada diez que ingresen» 
entregando al que lo desee las lía­
ves de su respectivo troge y la del 
pozuelo el dia en que le toque mo­
ler su cosecha. 

EEiiíis № la l i i p 
I V 

Es « n prececto persa que el exceso de ali­

énente y el abuso de las licores, daña las fa­

cul tades del alma; pero Heraclido de Cumas, „ 
que ha escri to con elegancia y propiedad 
las costumbres ant iguas de aquel reino, al 
f a ce r s e cargo de las fiestas do la corle nos 
t rasmito un bello trdze, que a o dudamos c o ­

piar. Dice, pues .—«Cuando dá el rey u n 
banqueta , oosá que sucede bastante auienu­

do no admile mas que doce convidados. E s ­

tá en mesa aparte; un eunuco llama á los co­

mensales y luego que se reúnen beben ea 
compañirt del rey, si bien no del mismo v i ­

no: so sientan sobre almohadones, en tentó 
que él se t iende en nn pequeño lecho, de 
pies de oro . 

Casi s iempre que lo abandonan estáa 
ebrios . 

T«d© 1» dice este rasga notable de un es^­

critor, testigo de tale» costumbres. Yernos 
que ea la corte de Persia se reeenocia la em 
br iaguez en los festines regios; ya hornos 
presenciad© al .Egipt® celebrando escandalo­

sas orgias; ahora debemos pasar á las cu ida ­

dos halénicas , dende el genio de los h o m e ­

ridas habian ¿andado florecientes repúblicas 
Al principio el pueblo era feliz bajo las 

leyes de Licurge en Esparta y de Solón en 
Atenas , pero la invasión de .Urges, el c o ­

mercio sostenida cor los puertos asiáticos y 
.sobre todo la santificación con que. h'abian 
rodeado las­ fiestas de Bao», prfldng«ron la 
misma, corrupción de costumbres y el m i s ­

mo lujo en los ­banquetes.. 
Sin embarga, Soion habí­a dispuesto, una 

ley que castigaba de muerte al árcente que 
se encontraba embriagad» y pura refrenar 
el abuso que se podía introducir en tos fes­

tines, inst i tuyó los anapeos, especie de» m a ­

gistrados, que debían a tende rá la sobriedad 
de ellos, pero los ­a ñápeos no tuvieron la vir­

tud suficiente para hncer respetar su misión 
y pronto dieron él ejemplo de se r lo s p r i m e ­

ros en sucumbir á los placeres de la mesa. 
No asi los da Esparta, que tenían una comi­

da frugal y solo debían beber vino ¡jara apla­

car la sed. 
La época de Pisislráín, el cual al tiempo 

de espirar, rogaba q W l e leyesen versos pa ­

ra morir mas instruido; el rude periede de 
Temístocles y Eri­biadésj h defensa in­mor­

'tal de Leónidas, la just icia de Aríslides y la 
gigautesea guerra, médica, no habian dado 
tiempo á las sociedades griegas para desen­

frenarse, pero luego que el triunfo las hizo 
débiles se desbordaron dal med© más espán­

tese. 
Cuando dominad® el peloponeso, in t imi ­

dada la Persia, acalladas;aunque no muer*­

tas , las discordias civiles, sobrevino la b r i ­

llante» epeca de Feríeles y la Grecia sacudió 
el manto de la sencillez filosófica para r e ­

vestirse con la r isueña túnica del placer, 
entonces fué cuando se desarrollaron baje 
«na elegancia puramente ática, aquellos 
festines, aquellas prostituciones poéticas, 
aquella grandeza de las artes, que brotaba 
después de una noche de escandalosa l i cen­

cia. . 
Corrompida la sociedad, estragado el pue­

blo, buscando en Plialeria. en Muniqtno y 
en el Píreo la libertad .campestre' al frente 
del mar, en el Phnr teuon, en el .'Areopago, 
en el Pórucn y en el Odemi.. el goce d é l a 
ciencia y ­de las arles; en las Propilcas la 
molicie de los .Placeres, debió cubrirse rápi­

damente con el agangrenan* ionto de tan re­

.­lujadas., costumbres, y con uu abandono do­

loroso, cuyos efectos se hicieron sentir en el 
seno de aquellas sociedades ardientes y á v i ­

das de placeres. 
Aspasia, Pliruio,­'Grualenn, cortesanas im­

púdicas, .siempre roa k copa en la. mano y 
el deleite en los labios, brindaban, el a'inor y 
la embriaguen de uu modo artístico. ' .Par i ­

óles aspiraba en es!as reuniones la idea crea 
dora y la idea destructora: descuidaba el yo­

bierno por las arlo?; destruía, las leyes ­por e l 
placer; pulverizaba la obra moral de Solón, 
edificando en su, lugar monutuentes de p i e ­

dra; amor!igaabíi el valor y imitaba el e n t u ­

siasma patrio, eeu cómicas esfniYfiganeíat;; 
en suma dejaba á A­teaaá sin fuera; s, p a m 
recibir la ley .extraña, de oíros pueblos y 
otros conquistadores. Esta fué su obra. 

\Cuntiiiuai'á¡ 

U N CUADRO ANÓNIMO. 

Un dia recorriendo R u t e a s las ce rcanhs 
de Madrid, entró en u n convento de los mas 
austeros, y notó, mo sin sorpresa, qtie e n e i 
coro pobremente amueblado, había un c u a ­

dro que revelaba un genio sublime. R e p r e ­

sentaba esta pintura la muerte de un rel igé> 
so. l lebens llamó á sus discípulos, les ense­

nó el cuadro, y todos quedaron igmúraeate 
admirados. 

= ¿ D e quién puede ser esta obra? pregun­

tó Van­Dick , discipule favorii», de Bubeiis. 
= U n nombre hay escrito «n egte extremo 

del cuadro, pero.se lo ha raspado maliciosa­

mente , respondió Vau­Tliul i len. 
Rubens íiixe lia mor al prior y le pregunté 

el •nombra dal autor de annoila obra admira­

ble, 
= E 1 pintor uo pertenece ya ni mando . . . 
— ¡ H a muerto! exclamó Koliens. ¡Ha 

muer to . , . ! ¡Y nadie le ha eoueciáo, y ñame 
ha repetido con admiración ese nembre que 
debería ser in mor! al; ese nombre anta el 
cual se oscurecería tal vez el mie! Sí. el mío 
añadió «j.artista con noble orgullo; et mio, 
Padr«, yo soy Pablo Rubens. 

A este nombre, el rostro pálida del prior 
se enrojeció, sus ojos •centelleantes m fijaron 
sobre Rubens demostrando en su ademan a l ­

go más quo simple curiosidad; osta exaltación 
no duró mas que un momento: el religioso 
bajo los ojos, cruzó sobre el peeho los brazos 
que 'ha bi.iv elevado hacia el cielo en un m o ­

menta de entusiasmo y volvió à decir; 
—El artista n o pertenece ya al mundo. 
—Su nombre, padre, su nombre que yo 

pueda hacerlo saber al universa, qué yo pue 
da darle la gloria que merece! V Rubens , 
Van­Dmk, Jo rdaens , Van­­Thtu!dea, sus 
discípulos (iba á llamarles rivales) cercaban 
al prior apremiándole para qua les dijese el 
autor de aquel cuadro. 

El religioso temblaba; un sudor frió, c o r ­

ria do su fren le sobre sus descarnadas inegi­

lla's, y sus labios so ceutraian. convuls iva­

mente como prontos á revelar el secreto de 
que era el solo poseedor. 

—¿Su nombre, su nombre? repetía R u ­

bens, 
El prior .esiftiiiíiendo el brazo .dijo; 
— Escuchadme; me .habéis comprendido 
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muí; os he <!Iuho qne el autor d« ese cuadro 
no |)t!i't' ,

ijet
,ia al uumdu; e.­to nti ha sillo de— 

cieos que lia va nmer lo . 
— ¡ V i v e , vive! ¡olí! haced que. 1« conoz­

caious!­ ¡.si, ahora músuao diinlüse ú conocer! 
— H a renuíjciado al mundo; está en el 

claustro, y a es religioso. 
— |lr.n el r laiT!!ro. padra mió. y ya es re­

ligiosa! ¡ah! decidme rn que. c o n v e n t e , p a r ­

que as U'ecusarío qti« salga:­ouanda Dios i m ­

prima ¡\ na hombre ni K»d!« leí i^e­nio, no es 
'para que S Í

1 snpullu en k soledad. Di«s 1« lia 
dado una nvsiiou sublima, es menester que 
la cumpla. Nombr.­idme el monaster io que le 
oeul ls y yo iré ¡i sacarle most rúndale ln ¿do­

ria qijrt la espera; si la rehusa , acudiré al 
po pam qwe le mande volver ni mundo y tt>­

Ea«r sus piuctíh 1^; el Papa me quiera , padre, 
el Pap;i escuchará mi voz. 

— N o os diré ni su iMiml ire ni el clau­ i ro 
á d o s d e sn ha. refugiado, roplicó r e s u e l t a ­

nianle el rrüií'iovo. 
~~K1 Papa os lo m a n d a r á , esclauíó R ú ­

beos exasperada. 
— E s c u c h a d m e , escuchadme en nombra 

dal cielo! ¿habéis creído que esa hombre n n ­

I Í ' S da dejar la sociedad, antes d« renunciar 
á la fortuna y A la gloria, no haya sestenido 
una porfiarla, lucha con semejante resolu ­

cion? ¿Crees que no ha necesitad» de a m a r ­

gos desengaños , de crueles dolores, decía 
ge lprándose »1 pacho, para conocer que todo 
lo que • J N Í S I O en la t i e r ra «s pura vanidad? 
Dejadle morir cu el asilo qua le presarva dal 
coulacU de <vv m u n d o de falsedad y m e n t í ­

ru, piios todos vuestros esfuerzos sararí im'i­

l i les para arrasfarle. al t o r r e n t e del siglo; e s ­

t¡. m U I I Ü t¡"íit¡ie¡on de ¡a que quedará vicío­

r i i sa . i¡ iludió haciendo l¡i señal da la cruz, 
porque Dioa no lo ret i rara su ayuda ; Dius 
(pie en su miser icordia su ha di^n ida tocarla 
on al ceniy,'.»Q. no le arrojará, de su presencia . 

— i Ñero.,, es» es r enunc ia r á la i u m e r l a ­

liilad. 
El .religioso cubrió me. rost re con el an­

cho capuchón y iiiudó de conversación, 
El célebre tía meneo salió del cenvento 

acompañado de sus discípulos, y todos v o l ­

vieron a. Madrid pensat ivos y silenciosos. 
El prior entró en mi celda, y puesto'ele 

rodillas sobre la estera (pie 1« servía da l e ­

cho, oró largo rato. llu seguida tomó los c o ­

lore,?, paletas y pinceles <|ite «siaban espar­

cidas qor el suelo y los arrojó al rio que, po­

saba por bajo su ventana; miró algún tiempo 
trislPiiieuKs el íi¿jua que arras t raba caasip» 
t"­.t<ts efecios. \ cuando hubieron desapareci­

do volvió á pont 'rso eu oración ante el cru­

cifijo, que ora el único adorno de aquella 
•habitación. 

Paul Feval pinta de una manara i u¡ mi tabla á es­

He tipo• socia l eu «tí! hijo de! diablo .» / 
El usurero sa vé, se toca, s« c o m p r e n d e on «L 

'honrado Arabi . 
Su airo*, s u corazón, s u s s e n t i m i e n t o s M e z q u i ­

nos , s« t r a s l u c e » , 
Su astuc ia , su saala fé. « I v e n e n o q u e enc i erra 

•sm su ser, s ® c o m p r e n d e eu aquel .individua' que s o 

ruerna tortura ra mío & s u s j s e m e j a n U s , al par qua зе 
camp­lace «u recontar la plata y el t r o que s o » su 
di^e únic®, s u pasiue única, su unico cariño. 

El u s a r s e » frente » su ejercite de pe taconas , de 
cinguine.e, da duros , de puset.iH, du bil letes de B a n ­

ca se c r é a — i n s e n s a t o — e l m á s feliz d© l es fel ices 
todos . 

A s t a él se abstrae, sa e lv ida del m u n d o , de la fa­

mil ia , de le más g r a n i * , de lo más s u b l i m e , da le 
m a s santa . 

['яга ё\ no existe otro belleza q
u e la qufl t iene 

ante si, ni otra del ic ia q u e aquel la , ni otro bien que 
aquel bien, ni otro c i t te que aquel c ie lo , ni otra vi­

da qua aquel la , ni r.eaiprend» el más alla qua entre­

vean las al iñas О Э Ы Й Й y des in teresadas . 
fpobras hombres ! 
¡Pobres verdugos de s u s h e r m a n o s ! 
¡Pebres y m i s e r a U n s i ' s c k v e s del vil mtíta.1 y d«l 

tanto por ciento! 
Cuando йлд;и1 una rjjirrw.ión que atrae luego la 

ruiíaa de una ía iai l ia: 
Cuando carguen m\\ las fi«cas vendidas á pac­

to retro per I Ü mitad ele su valor: 
Cuando v e a n que han sembrada la d e s d i c h a y 

side la piedra hmdainfiatal de la desgrac ia de m u ­

chos: 
Cuando япряп que por ¡su c a u s a demandan pan 

u n o s pequeños que no lo puede» gustar porque él 
s e l levó la l lave «u la d e s p e n s a de donde lo sacaban 
s u s padres: 

Cuando lievito á sus­nol ic iaa que la prost i tución 
•­es causada por ellos, p i n i n o la j j v e n virgen no pu­

do s o p o r t a r l a s USun y las enfermedades de su m a d i a 
y s s vendió en el m<ircudo infame del vic io : 

Cuando eotuni'uiidan que provine el su ic id io por 
quo arruinaron я un cwidaibvna que< con t emplándo le 
impotente­para hacer . f remn á la» n e c e s i d a d e s da las 
s u j o s s e .адрп'пкй dui iiiiintlii; 

¿Dormirán tranquilos? 

.¿No les dirá mida su cwicienRuií 

¿No ?e acordui­án. do las l eyes dictadas por el 
Creador? ' 

Indudablemente que no: 
Vampiros que 'chupan la s a n g r e da s u s prój imos, 

gabelas recalc i trantes , es túp ido* á­quienes c i ega la­

codicia., ni ven, ni o y e n , ­ni'entienden otra voz, que 
el .grito do la avar ic ia . ' 

A m o n t o n a r oro. 
A l m a c e n a r billetes. 
Ciegos al amor , c iegos à la car dad, c i e g e s , eom 

pletameate c i e g o s para aquel lo que no s e a su fas­

c inante pasión uüo es su vida. 
Y s u c e d e , que luego que han juntado m u c h a s 'ri­

quezas en el mundo y quo lian contraído m a s de­

méritos­ para con Oíos, viene
: la « n o r t e y los arras ­ . ' 

Ira, dojimdo aquí una• memoria ­ e x e c r a b l e y no ha 
hiendo quieti derrame u n a lágr ima, ni t enga una 
frase de conmiserac ión para e l los . 

La jus t i c ia del Alt í s imo les juzpra s e v e r a m e n t e , 
¿qué s u c e d e entonces con lo adquirido? 

Lo l ó g i c o , lo que deba ser , 
Que lo h e r e d a n unos hijes mal e d u c a d a s porque 

el padre rio se curó de s.u i lustración y de conducir­

lo» par el c a m i n o de­la virtud, ó ­ c u a t r o parientes 
•qwe se juzgan c r e s o s c e n tan piugüo capital que os 
t iman »o ha de ­concluirse per más que s e gas te 
•creándose v ic ios y n e c e s i d a d e s • qu» todo lo c o n s u 
man­y­a ' c a b e da a l g u n o s a ñ o s , n o ex i s ta una pese 
ta y­viene la m á s horrible de las miseria*. 

El adagio lo enseña y todos lo v e m o s palpa 
•blamente: 

Lo robado no iuce. 
He aquí porque parece aquel improv i sada capi 

tal h e c h o de lágr imas , de susp iros , d e ' . p e n a s y de 

a h o g o s , 

Y he aquí también porque ni la Indita misoricor 
din. n« perdona al usurero, pierde la dicha eterna, y 
el remordimiento p e r e n n e e* su único sufrir s u ene 
m i g o , su v e r d u g o , su perseguidor ¡gran pena deb® 
ser e­ña que produce tunta tortura, OH cambio de go 
oes e f ímeros y pasajeros! 

¡(limado l impiaran los gob iernos de tal playa a l a 
eoriedud creando bancos y establec imientos que 
pre s tun al nece»í ted« por módico y l l evadera inte 
ros, aplastando as i la cabera da serp ientes tales! 

G arci­Torres. 

AL V I E N T O 

MO\ETO 

CunnJe era n i ñ o con paver te o ia 
en las puertas g e m i r de mi aposéntese 
doloroso, tr ist ís imo lamento 
de sores mister iosos te croia. 

Cuando era joven tu rumnr decía 
frases que ad iv iuó iai pensamiento , . , 
y d e s p u é s al cruzar « I caimamente­

¡/Víírí'*! tu ronca voz me ripetia. • ,­

Hoy te s iento agotando en las oscuras 
•noches de mi 'prisión las fuerte» roja»; 
fiero h¿'n:ne dicho ya m i s desventuras , 

Que eras vienta no m á s cuando te quejas, 
•que ores viento si ruges ó rolinrovras, ­ ¡ 
'viento «i l legas, vieirtu si te a¡#jas­, 

P E D R O F L O R E S . . •'•> 

PESSAM!EiViO­CümpadescariioR al hom­

bre de lengua mordaz y viprrine, porque á 
la larga ó lu corla, las [¡dulas ¡se apoderan 
del óryano vialerial que man trabaja.—R, 

CANDIDATURA..—l)¡ce El Popular des 
Granada; «lil señor don .l^erqáuda Merlina 
Fíiiitcni, que on otras ocfisiones ha repr< sen­

t ado ' 'orno d i p u t a d o provincial ol 'distrito da 
Guadix, será el candidato ind'sevtíiblti eia el 
mismo dis t r i to , en las eleo> Lines primeras 
que se veiiliqucn de dipulados provióeialcs , 
puesto q u e cuanta con el tipaya d«l sofior La­

brstida y el de sus muchos aai iaos ¿u la cir­

cuoscr ipc ión da Guadix» 
Baenu, decimos nosotros. '' 
Y ciMitesta La Publicidad, 
«lü Prffsidente d« esta Andioncia Terri­

tAt'iui, ha in te resado de la O m i s i ó n Prov in ­

cial , le remita el expediento dnla.s alecciones 
á diputados proviuciala,?, verificados ol dia 6 
de Setiembre últ imo». 

A lo que nosetroa añadimos lo que el ti» 
dal se rmón . 

J..o mismo que el año pasado. 

M A G I S T E R I O . — E n > Caja de pr imara 
enseñanza ingresaren, e l dia 27 del corrieute 
los pueblas (le nuestra distrito, las s i g u i e n ­



cantidades: Guadíx, 435 £ 92 pesetas; A l ­ versar can Mr. Gestare S a i t , quien el dia 
25 del cornéete efectuó un recorrido de 160 
kilómetreí desde Larca á. esta en el corlo 
espacio de seis horas. Díéhe seiler ha salid» 
para' Granada y Málaga, 

iu.r.an, 3 2 l 2 5 ; Aldeire, 498*57; Cortes, 195' 
ÎÎ2: Dehesas, 195 '32 ; v Lol­creilla$, 5 5 7 7 . 

CONTRIBUCIONES.—Se encuentran va­

cante® las plazas de recaudadores del plazo 
re luntar ie de caal r ibui iou de 1* zonas de 
Albnñel , c u j a fianza es de 25.000 pesetas; 

KNFEBMA.—Está de alguna gravedad la 
señera del acreditado é inteligente' profesor 
de música señor don Pascual Rodriirnez. La 

А С BIT E.—Scgun oes mimiíieslaa a l g u ­

nos propietarios de eiivares, .este año está li­

bre ta aepiluna del gustmo que tan шн1 g u s ­

to preperciumi ci jm ado à la mayer parle de» 
lus aceites. 

A C T I V I D A D . « A y e r Л las dos de ta t a r ­

de salió nuusüü Prelada en díi­neciou 4 G ora­

fe à continuar la visita Pastor»!» 

Iznallez con la de 25.000 y ügtjar con la de ¿«seamos un pronto y eficaz ras tablee imien­

32 .200 . t 0 ­

Rl prendo de cobranza es, para la primara, LICEO.—Prosigue coa actividad la n«pva 
le S'50 pesetas por 100; para la seg amia, el obra que está ejecutando este euite ce ti tro 
•jiog de la sociedad aceiiaua, de lo que nos e m i ­

gra talamos mi brema riera: pues las ciases 
Les indsvidnos que desen solicitar a k a n » proletarias es i ,n recibiendo beneficios incsl­

de dichas plazas, dirigirá» sus instancias al ^ l u b i e s on estos t iempos en que los jornales 
a b n u d a H poco. 

TIÍ3REMOTOS.—Son mufl íos las que.se 
han stntidn m asía ciudad en la pasada s e ­

mana, por fortuna de poca intensidad y ser­

ta dui'acien. 

NJSüKOLÓGIA 

Víctima de aguda y traidora enfermedad 
falleció"antes de ayer viernes ' 2 9 , la señori­

ta Encarnación Rodríguez López, á la t e m ­

prana edad de 13 años. 
La muerte no ba respetado «ada. H e r m e ­

sura, juvonl ud. candor, todo ha desaparec i ­

do al volar al cielo el aliña de Encarnación, 
dejando » su dis t inguida familia sumida en 
mayor .desconsuele. 

Por la casa «la dtm Manuel Lépese M a r t í ­

nez, canónigo Penitenciario de esta Santa 
I G L E S I A Catedral, tío do la finada donde ésta 

le sos abuelos matarnos 
que ha querido 

manifestar de este modo no ser age no al d e ­

lor que experimenta, la familia de la difunta 
y que es prueba;al misme tiempo de las s i m ­

patías con que cuenta en esta población. 
Al entierre que se verificó «ver de m a ñ a ­

na asistió una numerosa concurrencia, c o n ­

tinuando moches délos señores que la com­

ponían hasta el cementen» rindiendo, ­así 
un último tributo de cariño á la que en latí 
temprana uaná, cuwnúo todo le sonreía en 

sus t ierras de remolacha. Para que progrese ,q ¡ñutido, lo abandonó tiara, ir á morar en id 
la agr icu l tu ra del país so necesita y que la lugar de los bienaventurados, 
indus t r ia la proteja, y los similores Sánchez 
Caro se han propuesto qae nuestros agrioul­

rainistro, peí' conducto del Delegado de Ha­

cienda de esta provincia. 

A L B U Ñ A N . — l a virtud déla reclamaci­

ón in terpuesta por dou J i e n Centreras G a r ­

cía y otros veeiâîis de Alnufi&'o, ron ira la. 
validez dí»l reparto vecinal formado pee el 
ayun tamien to de d.ich­» pueb'e el 'Gob ' m a ­

dor civil, de acuerdo con el informe omitido 
por la Comisión pjoviacial , ha dispuesto d e ­

clararlo nulo mandando .se devuelvan las can 
t idades recaudadas y que se alcen los e m ­

bargas practicados. 

CÁTEDRA. ===Los ejercicios de oposición 
Á la da Cosmografía y.Fís ica del G L O B O , v a ­

cante en la Facultad.­ de Ciencias da la U n i ­

versidad de (¡ranada, darán principio en Ma­

drid el dia 6 de Noviembre próximo. 

CÁRCEL.—Vergüenza y sonrojo cansa 
ver la paralización de las obras de nuestro 
establecimiento penitenciario. ¿No habrá en vivía en compaña ti» sus 
las altas esferas guberuaiHen'ales quien se ha desfilado lodo Giwlix, 
eonduela de los desgraciados reclusos y do <•­­<­.. j ­ —** — 
les empleados de ta a mal mirad* estableci­

miento? 

REMOLACHA. — Los señores Sánchez 
Cara y Compañía , están dando grande i m ­

pulse A su negocie; pues ne se duelen de in­

vertir, grandes sumas adelantadas para que 
los labradores de las importantes vegas de 
Alcudia 'y ExtiJiana se' dedique» a sembrar 

teres reeibae beneficies de sus beneficio mis 
nio. 

PRELADO. = ífil que es de esta diócesis 
Exorno, é l ime, Sr. don Maximiaao F e r n a n ­

dez del Hincón y SoU­Dávila, ha regresado 
felizmente i esta población, después de g i ­

rar la visita pastoral á los puebles del d i s ­

frito de Baza, pertenecientes á esta obispa­

do . 

V I A G E R O . — Se •encuentra en esta pobla­

ción el exdípntado á corles señor don N i c a ­

las Gallego Grisso. 

CALMA. = L a política local está como 
Quevede , que ni sabia ni bajaaa ni estaba 
quedo . 

CICLISTA . r u e m o s tenido el gusto do ceií 

La re«!a­'eión de este periódico se asocia a 
jtisio dolor que agobia á la familia del ilus­

tre señor Petitenciario y pide á Dios les can 
eed 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

[Jüiiiin^O 31 ­ tí^ Quintín miVHlÍ«SH.­ dt! ALBA cutí 
venttiujes у Ли hei*»* enwn мпешпя snunc iud» en t» 
anterior semana , en la larde ejercic ios y plática cent 
S. ü . M. iiiftitiiiestn uu saa Agust ín , vísperas un I» 
S. I. C, 

Lunes i." de Noviembre­. La fiesta de todes l o s 
santos , misas de alba y dt¡ huras cuino et» las dia» 
festivos, mi»», so lemne eu la S . L C. t o a S O N R Í E N рое 
el M. I, Caneaigo Mag s r*i, á las 8 en el Sagrar io 
y á las hora» Aa cos tumbre en 1¡IB demás parroquias 
en la i..r.ttó vísperas, M A I T I N E S .y laudas d» difuntos 
en la S, I. G . d m l t ) ant.I­I da lee vísperas, eroeesio 
naliueato *8 Uübade pin* los seminaris tas la eagfüeai'­

Efigie del eatrtisiiuii cristo dé I* Misericordia q e e os 
« 1 que acompaña á lo»' reos EO»deriados á ta últ ima 
pena; en lus dduiás parrequias y en lá iglesia­de S. 
P u m i o g a SI* cauta la vigilia da ..difunto.*; en la tarde: 
de hoy y todo el dia de matiaua kay juv i l ee de itidul 
jjbücia plonaritt visitando las parrinquias. 

Martes 2, L U conmemorac ión de tos fieles difun 
tos y santa Eustaquia. vrg. y r«r. en este dia se dicen 
tres misas por cada Sacerdote asi с е м о I a s de hora 
en los di­as festivas diciéndose la últ ima.á la* 2 cu 
san Miguel hay misa da difuntos y procysióii con U 
música religiosa en i& S. I. C. ft»í eomn en todas las 
parroquias é Igles ia de san ie Demias;*.!, ' terminando 
so á las ora'ciünes la dovoeíón del tanto R e f e r i ó ó 
•i.<$\ mes de Octubre en \&n parroquias e ig les ias que 
lo han venido p: a meando. 

Miói'coles 3 . San Valentín y los innumerable ) 
mrs­ de 'Zaragoza. 

Jueves 4. San Gar e ¡ Borromee nb. y et. misa 
de Rcenvucióii en la й. I. С. y parroquias. 

Viernes 5. Santos .Zacarías ó ísabol padres del 
Bautista, rtuta y CORMIAI doloruaa en san Üit»go. 

Sáb.­tdo (5. Santo* Sriburo ob. y nir. y LI­ouardo 
ob. y cf. misa S ibftlina en la I 'ui is ima y «n Santo 
Ücimingo, á las Oraciones. .salv» en el Sagraría pa 
rroquias <i ¡glesias de la I'urisiuia f Santo Domingo 
dtmdose. principio al ©oveair io de la.­*,bendita» al 
m»s; en la iglesia d e san Miguel. 

la resignación neeesana en trances tan 
Marcado wbltca 

amargos. 

AGUA.—Los labraderos se muest ran 
contentos D O lus buenos auspicios cmi quo 
se niiiiiicii la sementera . D E S D E ¿ner bu 
principiado á caer la benéfica lluvia que le­

dos esperaban, 

ANIMACIÓN.—La de estos días en 
nuestra ciudad obedece al cambio íiepolítica. Garbanzas ¡ 
Todos los que esperan ser al «o en tos p u e ­ J n d i a s . . ; 
. , , \ , . ' , • . • , Lantejas , 
1110.« de nuestro distr i to, acuden aquí a e n t e ­ Aceite. . . 
rarse­. de cual será «l Gobierno que reparten Patatas 
lo (¡tie antes nqiar t ian otros. Bueno os que 
todos gocemos de las delicias que ofrecen los 

• cambios injn.isteri.alea.. 

P H M ü l S »l£ L.\ S E M A N A U L T t U À . 

Trigo I . 
Cebada . 
Centeno. 
H a b a s . 
Maii . , 

^auam­e 

fanega, ее 
« de 

de 
de 
de 
de 
de 
de 

arrebíi , de 
* de 
» de 

06'75 
00'00 

io­75 ptaa 
7­00 » 

0 '(.H) » 
. i i 'ü ! ) à iV­m » 
. 11­00 á ll«f>0 » 
. Otí'00 à 06'ЙО Ï 
. 17­50 á 18­23 » 
. 00­09 á O'ÍW » 
. f2 '00 á 12'5« » 
. «LOO I I '25 » 
. 08'5t) à 0ÍV2á » 

F.J, ПеннЕюоп, JMfAï'iAb Lorente. 
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El А о о х й ш о 

SECCIÓN RECREATIVA É INSTRUCTIVA. 
C H A R A D A . 

Tiene mí Tarara 
•unos confortantes 
que los lia gwnado 
con los estudiantes. 
La Tataru .sí, 

Tarara no, 
la Tarara mia 
do mi corazón. 

Esto se cantaba en Granada por tedas las 
mozan da servicio allá por el año de 1 13 't­0, 
y muchas noches me lo cantó á mí una mu­

cha r ha harejesisima del Albaioin para q u e 
me durmiera , encont rándome de interno en 
un «elegió de .pr imera enseñanza s i tuado 
fronte el convento del Ángel , regido por el 
honabr» que más ha amado en la t i e r ra , doa 
Miguel J iménez de Urbina . 

Hay dramas e n prosa y verso , 
¿per q u é a i o ha de haber charadas? 
quizas se acier ten aaejer 
con tan nueva mezcolanza. 
La muchacha del Colegio 
era una hermosa muchacha , 
y en lista pudiera darlo 
al r«ás pillo quince y raya . 

Recuerdo perfectamente su nombré ; pe­

ro no quisro deci r le porque mo enserió algu­

nas cosillas que yo ignoraba . Nunca s® olvi­

•da lo q u e nos pasó á la edad de doce años. 

Antes t rabajaba en todo; 
paro se metió en la casa 
en cualidad de sirvienta 
porque cometió «na falta; 
sus padres la despidieron 
sin repique de campanas . 

Sucedió que siendo una se convir t ió en 
n a dóS­, por haber teaid® u n dos segunda. 
Primera tercera primera 1© más natural 
cuando se j u n t a » un dos de diferentes sexos; 
y dehie dar gracias á Dies de que no fuera 
a dos primera el frute de su desg rac i a . 

Cuando recuerdo esta historia 
quisier­a otra vez hallarla , 
tan gent i l , graciosa y limpia 
como entonces se encont raba . 
Males ó buen es ¡qué l iémosos 
les recuerdos de la infancia! 

R. 

La so luc ión <»u otro «úmftre. 

A la a m a n a r . — I U E R O L O G I A 

EL C O P O DE NIEVE 

—­Quisco—dijo Magdalena,­­­­un copo de n i e v e . 
— P a r o — e x c l a m e ­ c o n s i d e r a que hace sanchos 

d i a s q u e las praderas están verdes , que loa árbo les 
se visten de follaje y que al sol de Mayo dora las 
t ibias ondas del rio: han desaparec ido de los jard i ­

n e s , do. los bosques y de las col inas los blancos gi ­

r o n e s del inv ierno , l'or favor, pedidme ­otra cosa­, 
c o m o pi'aíio do la dicha que rao dais con vues tra 
ternura . 

— L o que quiern^­dijo olla, ­ ­­os un copo de nieve.. 
— | O s agrada ría poseer un collar de d i a m a n t e s 

n e g r o s en qua s e aiiei midan sobr ios des te l lo s , ó a l ­

gún enoroiu zafiro­ tan azul corno el m i s m o c ie lo , o 
un rubí color rusa, tan del ic iosa monte rosado que al 
'lado de ­vuestra boca parecmra un trocí te do carne 
«le vuestras labios?­ ¿Consuiir­iais en ­aceptar, para 
co locar la entra v u e s t r o s cabe l los , una estre l la r o ­

bada en. un templo de YadJ» k la ce las te d i a d e m a de 
S e n ­ Siz Dott Táin, ó. querr ía i s mejor,, para h a c e r ufi 
par da pendientes , dos c h i s p a s da ia -piedra luna que 
s e vende á 10o. OUÜ frauuos cada una en caso del 
joyero indio de la calle de la Í V K ? 

— L o que quiero—­dijo alia—­es uu copo dé nieve . 
"¿Exigís un casti l lo «ii Escoc ia , á la ori l la del alg'áu 

lago , ­sobre el que «« des l icen por la n o c h e , arras­

trando «I sudar io «obre "osiifaiMs. p a v o r o s o s fantaa­

mas de reinn.8? IPrater is oso hotel de los C a m p e s 
El í s eos que el mil lonario Rothsch i ld ha encontrada 
demasiado caro? ¡O > agradarla l levar e n g a n c h a d o s á 
vuestro mail eocA­el dia del Gran Premia sais c a b a ­

llos da Cüeas ia . más bollos que los que arrastran la 
carroza del azar' 

— L o que quiero —dijo e l la—es un eopo denieve . 
Entóneos comprendí que no consegu ir ía nada, y 

como'.me era imposible negarla, en absoluto s u capri­

cho , emprendí la m a r c h a hac ia los A l p e s . 
Pero .¡a.y da mi.' ni en los viriles, ni en los Afinco?, 

da las montañas , nevaba, ya todo I» inundaban de­luz 
y salar los rayos­dat s«d.­M«uv.«nturé á las más pe­

l igrosas ascensión*»»/ puro m aun en las ­más a l tas 
c i m a s nevaba: ¡sabia nieve , eso s i , bajo m i s pues pero 
n o eran a s p o s , y­no había que pensar engañar c o n 
u n a gresera imitac ión al deseo .de J a adorada, D u ­

rante diz dias , sin asilo­, casi s i n ' a l i m e n t e , asparé 

bajo el­ implacable* c ie lo azul , y ¡oh dicha! е в la m a ­

ñana drl noveno día nevó al fin. к.'щ>,\ « а со­роея uu 
trozo di¡ hielo que dispuse para rt­o­birie, y grac ias 
al c ie lo no se derritió dimiuta mi vuñlía. 

Entró victorioso en c a s a d o Magdalena, gr i tanáo: 
—Est íos obedecida , s e ñ o r a , ' y ti mi vez \*ща á 

r e c l a m a r o s el precio de mi abnegac ión , y e l la e x c l n ­

mó: 
—¿Quó es аз© decid? 
— U n c o p o de nieve , 
—Sin duda, sinduda, n o digo que no; es nieve ,un 

efecto ,poro. . . as blanca. 
—¿Y bien?. . . 
— U j u e lo que y» quería ora, n i e v s «olor rosa ! . . . 

Catullo M E N D I S 

El, P R I M E R CABALLO Q U E SALIÓ Á E S C E N A 

•EN FRANGÍA. 

Cuando C o m e d i e p u s o en e s c e n a per primera 
voz su Andrómeda, s é vio en 'Francia aparecer e n 
e s c e n a un cabal lo , y he aquí cómo da cuenta d« esta 
a c o n t e c i m i e n t e el Mercurio galante i periódico d e la 
época: 

«El P e g a s o ha s ido representado—dice al Moreu-

rio —por un verdadero cabal lo , lo cual no se habla 
v i s to nunca en el teatro m á s que su a l g u n a s óperas 
• n Malta; pero los cabal los ¡turbarlos saliur.'­á «suena 
•atados, «neutras q u e a q a i estaba en libertad y su* 
m o v i m i e n t o s correspoudían á la escena que s a 1« 
hacia representar. 

/Cómo esto caballo había apredido tan bien su 
papel /* 

El Mercurio le sxpHca del modo s ig iente: 
St­ lo tenia durante cierto t iempo sometido á un 

a y u n o r igoroso , y c u a n d o salla n. osc#>na. usi trauc­

yista, desde bast idores , s e entretenía en e c b e r a v e n » ; 
s1 cabel lo , host igado por el hambre , caracoleaba, y 
roliuirhabLí, de esto nimio parucia demostrar íu i i i i p n 
c i e n c i a con que esperaba á Parseo . 

Esta e s c e n a contr ibuyó en gran medida, s e g ú n el 
citad© periódico, al m a y o r ¿s i to d» U tragedia, pues 
todo el m u n d o quería v e r á Pegaso , N* es eVoible qua 
•Corneille v i e s e es io con sat is facción; per» «domas 
ora noces m e agradar y divertir á L u i s X l V , qu« e n ­

tonces tte tensa m á s q u e doce años , en 1651), y al quo 
las i n v e n c i o n e s de Terol l i divertían más qn< lo» me­

jores versos . 
P U L C Y 

G u a d i x . — I a i p . de E L A C C I T I N * en arrendt * 


